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  Resumen


  La colección interdisciplinaria Estudios de la Orinoquia y la Amazonia busca generar conocimiento, fomentar la discusión académica y asumir alternativas de solución a problemas regionales en la Orinoquia y la Amazonia. Si la Orinoquia y la Amazonia son territorios especiales por su abandono histórico y ellos constituyen una región única, deben tener un tratamiento especial que facilite su desarrollo y promueva el acceso al conocimiento científico y a los bienes producidos en el mundo desarrollado con el respeto a las poblaciones ancestrales y a las culturas regionales. En este segundo volumen se encuentran trabajos relacionados con las ciencias sociales y humanas en estas regiones. Se abordan tópicos que van desde la educación en la Orinoquia; la geopolítica, integración física y desarrollo en la Amazonía; pasando por los colectivos quilombolas en la Amazonia brasileña; pintura amazónica contemporánea; planes de vida de indígenas de la Amazonía y la Orinoquia; hasta el estudio del mito, el mercado y múltiples ontologías en un proyecto de jardín forestal entre los Sateré-Mawé de la Amazonia brasileña. Las temáticas son variadas y deben ser asumidas desde una apertura teórica, metodológica y procedimental para alcanzar la comprensión del fenómeno en sus dimensiones y en sus contextos.
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  Abstract


  The interdisciplinary collection Studies of the Orinoquia and the Amazon seeks to generate knowledge, encourage academic discussion and assume alternative solutions to regional problems in the Orinoquia and the Amazon. If the Orinoquia and the Amazon are special territories due to their historical abandonment and they constitute a unique region, they must have a special treatment that facilitates their development and promotes access to scientific knowledge and goods produced in the developed world with respect for populations ancestral and regional cultures. In this second volume are works related to social and human sciences in these regions. Topics ranging from education in the Orinoquia are addressed; geopolitics, physical integration and development in the Amazon; passing through the quilombolas collectives in the Brazilian Amazon; contemporary Amazonian painting; indigenous life plans of the Amazon and Orinoquia; until the study of myth, the market and multiple ontologies in a forest garden project among the Sateré-Mawé of the Brazilian Amazon. The themes are varied and must be assumed from a theoretical, methodological and procedural opening to reach an understanding of the phenomenon in its dimensions and its contexts.
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  Presentación


  Milcíades Vizcaíno G.


  La ciencia es una de las potencialidades que ha desarrollado la humanidad para comprender y transformar el mundo. Ella, la ciencia, ha tenido un desenvolvimiento histórico y geográfico cuyos indicadores se pueden encontrar en la tradición construida tanto por investigadores individuales como por grupos de investigación apoyados por agencias nacionales e internacionales. Esta dinámica va implícita en el sustrato de las investigaciones que se presentan en esta serie producida y liderada por algunas universidades del Departamento del Meta con sede en Villavicencio, su capital.


  Tres aspectos contribuyen a desarrollar la Presentación: el primero está construido sobre la idea de frontera que alimentó estudios históricos en los Estados Unidos y en otras regiones del mundo. El segundo hace un bosquejo, obviamente parcial y limitado, sobre la dinámica que ha presentado la ciencia en el mundo occidental con la intención de colocar algunos elementos para mostrar la dimensión del problema y la urgencia de su conocimiento y de su uso social. El tercero presenta algunas características de los dos primeros tomos sobre la Orinoquia y la Amazonía.


  El concepto de frontera en la Orinoquia y a la Amazonia


  En el año 1819, el Libertador Simón Bolívar desarrolló su proyecto de libertad de la Gran Colombia en la cual los llaneros aportaron combatientes, recursos y medios necesarios para sostener la guerra y lograr la victoria final. El historiador estadounidense considerado por muchos como el decano de los colombianistas, David Bushnell (1992), quien dedicó la mitad de su vida al conocimiento del país, concluyó en alguno de sus trabajos que Colombia era el menos estudiado e incomprendido de los principales países latinoamericanos. Respecto de los llanos Orientales, son una región que históricamente ha crecido a espaldas de Colombia; o, de otro modo, el país, ha crecido sin tomar en cuenta los Llanos Orientales porque el crecimiento ha sido una característica de otras regiones mientras los Llanos permanecieron sin mayores transformaciones. Hasta 1965, salvo unos pocos estudios realizados por geógrafos y antropólogos, no existía información confiable sobre la región. A pesar de lo anterior, “estudiar al llanero, su índole, tradiciones, su folclor: desentrañar el hondo significado de sus creencias y supersticiones; mejorar su salud y desarrollar su mente; orientar vocacionalmente a las actividades creadoras congénitamente aptas para el Llano: son imperativos de Gobierno” (Ramírez, 1954, p. 37), escribía un ingeniero egresado de la Universidad Nacional de Colombia. Quizá, la información que conocimos fue la explotación de los indígenas en las caucherías por Julio César Arana, como ampliamente nos informó José Eustasio Rivera (1958). Sin embargo, otros extranjeros iniciaron la explotación del caucho años antes. Así, en 1878, la Casa Elías Reyes y Hermanos inició sus operaciones en el piedemonte colombiano. En 1885, empezó la extracción de caucho negro. En 1886 Julio César Arana con Benjamín y Rafael Larrañaga organizaron una sociedad que tuvo actividad en el Putumayo. Terminando el siglo XIX se localizó en el Putumayo la compañía cauchera Calderón.


  Finalmente apareció el Estado con el cambio de siglo, en1900, cuando expidió el Decreto 645 que reguló la explotación privada de las tierras “baldías”. En 1903 se fundó la empresa Arana, Vega y Larragniaga y luego la Casa Arana y Hermanos. Desde 1904, Arana compró las empresas caucheras de la región y, en 1907, registró su compañía en Londres con el nombre de The Peruvian Amazon Company, que fue liquidada por los ingleses en 1911, año en que el caucho tuvo la cotización mundial más alta de toda la historia. Los cultivos en África y Malasia fueron sus competidores (Sierra, 2011). La confrontación Perú-Colombia y la participación inglesa contribuyeron a su transformación.


  Los Llanos Orientales se caracterizaron por ser una región extensa y con una gran dispersión demográfica, la cual contaba con muy poca presencia institucional, además de carecer de relaciones con otras partes del país (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2018). Estos factores presentados por el Centro de Memoria Histórica ofrecieron ventajas a los actores ilegales en la lucha histórica por apropiarse del territorio.


  En su edición del 13 de marzo del 2013, la Revista SEMANA presentó “Tierra a la vista”, un diagnóstico de la Orinoquia con el cual anunciaba un trabajo especial que circuló en la edición del 17 de marzo siguiente. La Revista, no el gobierno nacional, convocó a más de 600 invitados de la región, entre quienes estaban autoridades, empresarios, representantes de los gremios, dirigentes políticos, miembros de la sociedad civil y gobernantes de la región (Semana, 2013). Fue la oportunidad para presentar un diagnóstico de la Orinoquía y la Amazonía con temas de economía, infraestructura, medio ambiente, cultura, seguridad y orden público, entre otros. El Director de Semana, Alejandro Santos, subrayaba que “el Gobierno Nacional le ha dado la espalda a esta región y solo después de 200 años de vida Republicana está volteando a mirar hacia la Orinoquía, la región está viviendo un gran momento” (Semana, 2013). El Director de Semana sugería “conciliar la inversión extranjera con unas realidades locales diversas”. (Semana, 2013). Este fue el significado explícito de la convocatoria. Lo que significó abrir las oportunidades para que llegaran inversionistas extranjeros, de otras regiones del país, que han cumplido la tarea de desplazar a los indígenas y a apropiarse de las tierras adquiridas por medios legales e ilegales, porque algunos están en procesos judiciales. Es pertinente resaltar que, como sostiene otra edición de la Revista Semana, entre los invitados al evento, “más del 90 por ciento de los colaboradores son personas que no cuentan con un conocimiento cercano y vivible de lo que es la realidad regional. Algunos, aunque son autoridad en su campo, describen con total desconocimiento, demostrando una solvencia falsa, sobrevalorando la experiencia de permanecer uno o dos días en la región, o de haber sobrevolado y observado el paisaje local, con total desfachatez pontifican, lanzando opiniones endebles sobre los problemas y soluciones de la región (Semana, 2013). La descripción es del Secretario Técnico del Comité Universidad- Empresa - Estado del Meta, Manuel Javier Fierro Patiño.


  El evento de Semana sirvió para ratificar el aislamiento histórico de la Orinoquia y la Amazonía, para mostrar el desconocimiento de quienes se encuentran en el exterior de la región acerca de sus habitantes, potencialidades y necesidades en la presentación de soluciones pertinentes y, sobre todo, para presentar la avanzada de nuevos pobladores que compartirán las tierras con quienes han sido los pobladores tradicionales en la región.


  Estos acontecimientos plantean el escenario para revivir el concepto de frontera originado y aplicado en los Estados Unidos por Frederick Jackson Turner en 1893. Para él, las características particulares de las instituciones norteamericanas se deben a que estas se han tenido que adaptar los cambios propios de un pueblo en crecimiento y expansión, lo que genera, a su vez, la abolición de los regionalismos y permite construir una idea de nación americana, distinta de lo europeo (Jackson Turner, 1996). Una de las preocupaciones en la avanzada del Este al Oeste, en los Estados Unidos, fue por el pluralismo cultural y el cambio social que ponía en entredicho las identidades regionales (Rausch, 2010). Una consecuencia de la economía asimétrica en Colombia ha sido la marginalidad y la urbanización exagerada, a lo que se suman otras distorsiones como el elevado índice de desempleo y la mala calidad de los servicios públicos de acueducto, alcantarillado y electricidad, que no satisfacen las necesidades de una población en crecimiento (Gouset, 1998). Sin embargo, Villavicencio terminó totalmente integrada en la sociedad colombiana (Rausch, 2010). A pesar de que históricamente Colombia ha sido reconocida como un país de regiones, debido a su supremacía, sigue careciendo de una verdadera identidad nacional (Bushnell, 1993), que daría desarrollo a la democracia y a la participación activa de los ciudadanos, independientemente del territorio que habiten. La focalización de los esfuerzos institucionales a unas regiones ha producido abandono y desmedro en las demás, entre ellas los Llanos Orientales. En este proceso, se ha producido un efecto caracterizado por la debilidad de la identidad nacional.


  Desde la perspectiva del conocimiento científico, es acepado que “no hay modernidad sin ciencia ni hay desarrollo económico sin tecnología” y “apropiar una revolución del conocimiento significa institucionalizar la investigación en cuanto práctica social” (Gómez y Jaramillo, 1997, p. xi). En relación con la Orinoquia y la Amazonia existe una barrera que bloquea el diálogo de saberes internos con los externos. Esa dificultad es fracturada por las universidades que se han instalado en la región y que tienen como objetivo la difusión del conocimiento científico en la variedad de profesiones que son asimiladas por las generaciones de estudiantes que pasan por sus aulas. Igualmente, los investigadores han sorteado esfuerzos para mostrar las características, potencialidades, problemas y soluciones de los pobladores, la vasta riqueza del entorno biótico y abiótico de la región y de las subregiones de los departamentos1. En el exterior de la región han ocurrido transformaciones de la ciencia cuyo conocimiento no ha fluido hacia adentro; pero también los conocimientos producidos en la región y consolidados como prácticas ancestrales son desconocidos por científicos y gentes del común que se encuentran en ambientes diferentes a la región.


  Hace falta un diálogo que ponga en evidencia unos y otros conocimientos para que sean aprovechados en la superación de las debilidades y contribuyan a mejorar las potencialidades. A continuación, se hace una presentación sucinta de la ciencia solamente con la intención de puntualizar algunos elementos que los investigadores desarrollarán en sus trabajos presentados en estas dos publicaciones o en entregas posteriores.


  El desarrollo de la ciencia


  La organización de las ciencias que actualmente conocemos ha pasado por un complejo proceso desde su vinculación genérica a la filosofía hasta la segmentación en ciencias naturales y ciencias sociales. La pregunta que conviene resolver es cómo se produjo este proceso y a qué circunstancias respondió y con qué consecuencias.


  Mario Bunge (1979) definió la ciencia como el conjunto de conocimientos racionales, sistemáticos, verificables y falibles. La siguiente afirmación es, igualmente, contundente: “donde no hay método científico no hay ciencia” (Bunge, 1983, p. 29). Estas afirmaciones parten del supuesto de la existencia de una sola forma epistemológica, teórica, metodológica y técnica para acceder, desarrollar, organizar el conocimiento y calificarlo como “científico”. Si bien tal posición tuvo sus defensores, también generó sus contradictores que florecieron por doquier. El supuesto tenía implicaciones profundas en su aceptación para todos los campos de conocimiento que pueden ser presentados con el respaldo científico. La pregunta sobre la existencia de un método científico es compleja, e igualmente las respuestas que aquí se esbozan en sus aspectos generales.


  La historia ha debatido los argumentos que presentaron unos y otros en la concepción y en la aplicación de lo que consideraron “ciencia”. Las diferencias no se han zanjado con el tiempo, sino que se han profundizado a pesar de los esfuerzos de conciliación y de búsqueda de alternativas de “unificación de la ciencia”. Este ideal fue abordado por el positivismo lógico con el liderazgo de Rudolf Carnap y de Otto Neurath, entre otros, que proponían La Enciclopedia de la Ciencia Unificada, natural o social, en torno a un lenguaje común: el lenguaje de la lógica moderna. La discusión epistemológica se canceló, se redujo a la metodología y luego a técnicas. Los manuales de “investigación” encontraron un mercado en las universidades que acogieron la solución sin discusión. La muerte de Neurath en 1945 detuvo el impulso de la organización.


  Entretanto apareció la Estructura de las Revoluciones Científicas de Thomas Samuel Kuhn que causó una controversia mayor con implicaciones filosóficas, científicas e, incluso, teológicas. Estos, y otros campos, fueron afectados por sus tesis demoledoras. Su tesis doctoral en Física en la Universidad de Harvard en 1947 significó un desplazamiento hacia la historia de la astronomía y, por esta vía, accede a la filosofía de la ciencia con planteamientos polémicos que se confrontaban con Karl Popper. Kuhn defendía la tesis de que la filosofía de la ciencia es una reflexión filosófica acerca de las teorías científicas. Se encuentra con que los científicos y las comunidades científicas, lo que hacen es, construir, difundir y aplicar teorías de las ciencias. Mientras desarrolla estas operaciones cambia, confronta, acepta y rechaza teorías por cuanto la ciencia es modificable si, y sólo si, los argumentos tienen la capacidad de demoler las estructuras rígidas de los conceptos y de sus aplicaciones. El mismo es un ejemplo de modificación de sus tesis como consecuencia de las aportaciones provenientes de científicos que estudiaron en detalle los fundamentos de la propuesta inicial de Kuhn. En 1970, publicó un postscriptum, con la precisión de algunos conceptos sobre los paradigmas de la ciencia normal. De las publicaciones de Stephen Toulmin, de Paul Feyerabend, Karl Popper y de Imre Lakatos, entre otros, surge un Thomas Kuhn renovado con lo que propone ahora sobre matriz disciplinar. Son tres los elementos constitutivos que son las “generalizaciones simbólicas”, que son los componentes formales; los “modelos”, entendidos como guías para proceder en la investigación; y los “ejemplares” o problemas concretos con los “valores compartidos” por los científicos. Finalmente, Kuhn define cinco características que debe satisfacer la teoría:


  
    	Debe ser rigurosa en el interior de su dominio, vale decir del campo y de los resultados observados.


    	Debe ser consistente tanto consigo misma como con otras que sean aceptadas.


    	Debe poder aplicarse a un amplio campo que cubra tanto casos particulares como leyes y teorías.


    	Debe ser simple por cuanto lleva orden a los eventos que analiza y que, de otra manera, estarían aislados.


    	Debe ser fructífera en tanto los nuevos hallazgos de la investigación vinculan objetos o conocidos.

  


  Entretanto la profesora Margaret Marterman se dedica a analizar el concetp de Kuhn sobre paradigma y encuentra que él lo utiliza con 21 definiciones diferentes con lo cual subraya la dificultad en operar con este concepto que ha sido desarrollado más en la sociología que en otras áreas de conocimiento y presenta una operatividad multiusos. Por otra parte, afirma que el concepto no tiene contenidos por no provenir de una orientación filosófica que lo respalde. Con estas debilidades, Kuhn había colocado el concepto de paradigma en el centro de su teoría; en consecuencia, muestra su gran debilidad.


  La gran contradicción de Kuhn está en su afirmación de que la revolución científica es un hecho aislado, localizado en la historia, pero ligado a la ciencia normal. Popper sostiene que la ciencia se encuentra siempre en un estado de revolución, de cambio, de innovación. Para el profesor de la Universidad de Cornell, L. Pearce Williams el concepto más problemático de la teoría de Kuhn es la ciencia normal, no el de revolución. Kuhn no presenta demostraciones provenientes de la historia, y Williams sugiere abordar esa investigación histórica.


  Desde los años 1930 hasta 1980, la teoría sociológica ideada por Talcott Parsons fue la dominante tanto en la enseñanza de las universidades como en la práctica de investigación no solamente en los Estados Unidos sino en toda América y en Europa, y luego en los demás continentes. Su teoría de la acción social con enfoque estructural funcionalista le dio las bases para proponer la primera teoría de sistemas sociales desarrollada en los Estados Unidos. El fundamento de su teoría estaba en la tradición sociológica de Emilio Durkheim, Vilfredo Pareto y Max Weber. Sus traducciones al inglés le permitieron proponer una amplia difusión del pensamiento sociológico. Su pretensión fue la presentación de una teoría de la totalidad de los fenómenos sociales.


  Este aspecto llevó a Robert King Merton a proponer teorías de nivel medio (middle-range), con el fin de acercar la teoría a los hechos concretos analizados en la investigación emírica.Merton fue uno de los alumnos de Talcott Parsons y, al mismo tiempo, uno de sus opositores como lo fueron Kinsley Davis, Robin Williams, Wilbert Moore, Marion Levy, Neil Smelser, Wright Mills, Jeffrey Alexander, Niklas Luhmann, Clifford Geerts, entre otros. Merton estudia los marcos normativos de la acción, y no renuncia al objetivismo y ni a las explicaciones causales que fundamenten sus modelos ideales de la acción. Un ejemplo proviene de su tesis doctoral Ciencia, tecnología y sociedad en la Inglaterra del siglo XVII (1938), elaborada con el apoyo de su esposa Harriet Zuckerman. Otra parte de sus investigaciones se concentraron en el ethos científico, concepto emanado de Parsons y desarrollado en La sociología de la ciencia (1979). Ambos trabajos han sido reconocidos en el mundo académico como contribuciones fundamentales.


  Algunos aportes de Immanuel Wallerstein presentados en Abrir las ciencias sociales (2006) que se resumen en cuatro puntos: a) la construcción histórica de las ciencias sociales desde el siglo XVIII hasta el fin de la segunda guerra mundial; b) Las diversas posiciones de las ciencias sociales desde 1945 hasta el presente; c) el carácter actual de las ciencias sociales; y d) la necesidad de la reestructuración de las ciencias sociales. Con las discusiones acordadas en este Informe, se fracturaron las posiciones que defendían la hegemonía de leyes generales y se volcaron a atender también lo particular, los eventos contingentes, así como la larga duración.


  Se rompe el campo de las dos culturas, una para la ciencia y otra para las humanidades y se ubica en el medio no excluido. Se comprende que la física social requiere un tratamiento específico para diferenciado del estudio sobre la naturaleza. Los cambios históricos de la modernidad presentaron cambios en zonas geográficas dispersas de vasta extensión, en áreas lingüísticas complejas, con baja institucionalidad y mínima integración con otras regiones del país. Estos hallazgos pusieron en cuestión la validez y la confiabilidad de los procedimientos y las conclusiones con métodos tradicionales. Se amplió el campo del conocimiento y de las categorías científicas y se exigió la práctica del pluralismo en el estudio de eventos sociales y culturales. El primer problema es el desencantamiento del mundo, en la tradición de Max Weber, y por tanto el reencantamiento del mundo con las ciencias sociales renovadas para dar cuenta de la comprensión. Al mismo tiempo, se abre el camino para la inserción de las categorías de tiempo y de espacio como constitutivas del campo social, y no como invariantes. Se supera la neutralidad para sustituirla por la interdisciplinariedad y las posiciones activas de la política que emerge frente a la pasividad tradicional. Las ciencias sociales abordan las subjetividades, las identidades y las opciones políticas que las ciudadanías activas proponen y practican. El mundo de la investigación queda abierto para el diálogo entre saberes porque se han derribado las fronteras entre teorías del conocimiento, entre modos de hacer ciencia y entre supuestas configuraciones filosóficas como su fundamento. Se crea un amplio escenario en el cual se practican los intercambios y se reducen las tensiones entre defensores a ultranza de teorías que se erigen como representativas de la ciencia. Así como se plantean problemas mundiales y regionales, también caben análisis sobre distintas perspectivas geográficas y culturales, con posiciones no eurocentristas ni que invoquen especificidades que ignoren la pluralidad y la universalidad del mundo, como plantea González Casanova, en la Introducción a Abrir las Ciencias Sociales (Wallerstein, 2006). El necesario diálogo en la búsqueda de comprensiones y de explicaciones más amplias queda abierto no solamente entre teorías y concepciones científicas sino entre regiones geográficas, sociales y culturas.


  La publicación sobre la Orinoquia y la Amazonía


  La colección interdisciplinaria Estudios de la Orinoquia y la Amazonia tiene el interés de generar conocimiento, fomentar la discusión académica y asumir alternativas de solución a problemas regionales en la Orinoquia y la Amazonia. Si la Orinoquia y la Amazonia son territorios especiales por su abandono histórico y ellos constituyen una región única, deben tener un tratamiento especial que facilite su desarrollo y promueva el acceso al conocimiento científico y a los bienes producidos en el mundo desarrollado con el respeto a las poblaciones ancestrales y a las culturas regionales. La publicación es un paso en el diálogo necesario entre el adentro y el afuera de los contextos específicos.


  Entretanto, la Editorial de la Universidad Cooperativa de Colombia ha organizado una infraestructura dedicada a apoyar a los investigadores y le ha dado el carácter y la función de ser una Editorial. En esta oportunidad, la colección interdisciplinaria Estudios de la Orinoquia y la Amazonia reúne esfuerzos en un trabajo interdisciplinario en el cual convergen investigadores vinculados a diferentes universidades y organizaciones con presencia en estas regiones.


  La publicación inicial contiene investigaciones que están organizadas en dos volúmenes. En el primero se encuentran trabajos relacionados con la medicina veterinaria y la investigación en salud en la Orinoquia. En el segundo los temas van desde la educación en la Orinoquia, La Geopolítica, integración física y desarrollo en la Amazonía, colectivos quilombolas en la Amazonia brasileña, pintura amazónica contemporánea, planes de vida de indígenas de la Amazonía y la Orinoquia y mito, mercado y múltiples ontologías en un proyecto de jardín forestal entre los Sateré-Mawé de la Amazonia brasileña.


  Las temáticas son variadas y deben ser asumidas desde una apertura teórica, ontológica, metodológica y procedimental para alcanzar la comprensión del fenómeno en sus dimensiones y en sus contextos.
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  Resumen


  Colombia ha tenido históricamente una dificultad en la incorporación de sus territorios a la dinámica de la nación y a los beneficios sociales como la educación. La Orinoquia ha sido ubicada en la frontera y solo marginalmente ha recibido los beneficios de la educación por concesión a la Iglesia católica. Hace ocho años, las secretarías de educación de los departamentos retomaron la conducción directa de la educación en estas regiones. Además, la educación ha sido una constante en las políticas del Estado y expresan la conveniencia y la urgencia de que toda la población tenga acceso a este bien público. Sin embargo, en la Orinoquia colombiana, la aplicación de la política discrimina sectores sociales y culturales. Así, tres temas se desarrollan en este capítulo: 1) el examen de la categoría de frontera y su vuelco hacia el concepto de región; 2) la exclusión y la desigualdad en sus diversas manifestaciones; y 3) la educación en la Orinoquia como consecuencia de los dos primeros aspectos. La argumentación proviene de, por un lado, informes oficiales del Estado colombiano y de organismos internacionales; y, por otro, de documentos elaborados por expertos en temas de educación y de política educativa en miradas desde diversas disciplinas. El capítulo termina con recomendaciones sobre decisiones específicas que podría tomar el Estado para controlar y reducir la exclusión y la desigualdad como elementos centrales de su política pública.
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  Abstract


  Colombia has historically had difficulty in incorporating its territories to the dynamics of the nation and social benefits such as education. The Orinoquia has been located on the border and only marginally has received the benefits of education by concession to the Catholic Church. Eight years ago, the departments of education of the departments resumed the direct conduction of education in these regions. Also, education has been a constant in State policies and expresses the convenience and urgency that the entire population has access to this public good. However, in the Colombian Orinoquia, the application of the policy discriminates against social and cultural sectors. Thus, three themes are developed in this chapter: 1) the examination of the border category and its turn towards the concept of region; 2) exclusion and inequality in its various manifestations, and 3) education in the Orinoquia as a result of the first two aspects. The argument comes from, on the one hand, official reports from the Colombian State and international organizations; and, on the other, of documents prepared by experts in education and educational policy issues, from different disciplines. The chapter ends with recommendations on specific decisions that the State could take to control and reduce exclusion and inequality as central elements of its public policy.
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  Introducción


  El siglo xix constituyó un período en el cual se buscó la organización de la nación colombiana con un territorio y un Estado centralizado. La asimilación de las regiones como parte de la organización nacional ha tenido un proceso histórico en el cual se han privilegiado las regiones centrales y se ha dejado la periferia como parte de una frontera lejana y desconocida para la organización centralizada del Estado. Esto sucedió para los llamados territorios nacionales entre los cuales se encontraba la Orinoquia y la Amazonia. Las diferencias en los desarrollos de las regiones ha sido un tema que ha ocupado la atención tanto de analistas como de gobernantes. En particular en el caso de Colombia el tema se ha analizado sobre todo desde una perspectiva económica (Lampis y Rodríguez, 2012; Barón, 2003; Bonet, 1999; Bonet, 2004; Cepal, 2002; Cordi, 1999; Cuervo, 20000; DNP, 2011; Fals, 2000; Garay, 2002; González, 2004; Moncayo 2002). La tesis que se plantea en este capítulo es que las connotaciones directas de las diferencias regionales evocan no solamente la desigualdad interregional sino la desigualdad en la mirada social y la exclusión en la perspectiva cultural en las localidades, las nacionalidades y las globalizaciones (Beck, 1998; Sassen 2010; 2010a). La región de la Orinoquia ha entrado recientemente a jugar dentro del escenario internacional un rol importante, principalmente con la extracción de hidrocarburos y la industrialización de la agricultura y la ganadería para el comercio mundial. La tesis se sustenta en tres factores que inciden en el problema: por un lado, la construcción histórica que marca herencias determinantes para los desarrollos autónomos de las regiones; por otro, la tendencia económica a priorizar los rendimientos haciendo abstracción de la estructura social y cultural nacional; en tercer lugar, la conectividad con mercados internacionales fortalecidos con la globalización.


  El Estado moderno en Colombia se ha vinculado históricamente a la educación. Desde la Gran Colombia del siglo xix, los dirigentes políticos colocaron la educación en un lugar privilegiado. Bolívar, Santander y el Congreso de Cúcuta crearon la universidad pública y los colegios santanderinos. La Ley de 1826 creó la Central de Bogotá, la Central de Quito y la Central de Venezuela, además de las universidades regionales de Tunja, Popayán y Magdalena, en Cartagena de Indias con la orientación de las universidades napoleónicas (Ocampo, 2001, p. 27). El Estado ha asumido el poder regulador plasmado en la Constitución Política. De esta forma se ha concluido la disputa entre la Iglesia católica y el Estado. La solución fue separar la educación por regiones: mientras el Estado central asumió la educación de los departamentos, la Iglesia Católica se hizo cargo de la “educación contratada” que cubría intendencias y comisarías, entre ellas, las de la Orinoquia colombiana.


  La independencia del dominio español fue un paso trascendental para que el Estado asumiera su status de “Estado docente” con su función educadora. En el siglo xix, el Estado liberal moderno organizó la comunidad territorial, con una lengua y una cultura. Sin embargo, su poder político fue limitado porque solamente tuvo decisiones importantes en el nivel de los llamados departamentos. Para ellos, la educación fue un elemento constitutivo y funcional para la consolidación del orden político y la integración de los diferentes sectores étnicos, culturales y sociales de los departamentos. De esta forma, el Estado fue artífice de la modernización de la sociedad y de sus medios de desarrollo, pero, al mismo tiempo, produjo discriminación con las regiones que no fueron su prioridad.


  La política pública acerca de la educación incorpora los conceptos de igualdad de derechos y de obligaciones para los individuos, sus comunidades y organizaciones. La esfera pública es el escenario en el cual se propone, se analiza y se examinan las implicaciones de la política, en este caso, de la educación. Esta política pública se enfrenta, y a veces se contradice, con indicadores de la realidad que muestran diferencias entre variables como género, etnia o territorio. Este capítulo resalta la alta prioridad que deben tener tanto los individuos como las comunidades en la región de la Orinoquia colombiana, integrada por las actuales circunscripciones territoriales de los departamentos de Arauca, Casanare, Meta y Vichada, en los cuales se focaliza el análisis. La declaración de igualdad abstracta, de derechos formales y de una ciudadanía genérica de las normas y declaraciones formales produce una alta tensión en las etnias o poblaciones que se encuentran por fuera de la atención prioritaria de carácter social, económico y político de parte del Estado y de sus gobiernos. La pregunta es cómo se resuelve esa tensión mediante la incorporación efectiva a la dinámica histórica en igualdad de condiciones frente a otros sectores de la población. El objetivo de este capítulo es argumentar que la modernidad ha avanzado significativamente en el reconocimiento de derechos, con lo que se busca combatir la desigualdad visible o disfrazada que ha sido alimentada históricamente en la Orinoquia.


  Las diferencias en los desarrollos de las regiones ha sido un tema que ha ocupado la atención tanto de analistas como de gobernantes. En particular, en el caso de Colombia, el tema se ha analizado sobre todo desde una perspectiva económica (Lampis y Rodríguez, 2012; Barón, 2003; Bonet, 1999; Bonet, 2004; Cepal, 2002; Cordi, 1999; Cuervo, 20000; DNP, 2011; Fals, 2000; Garay, 2002; González, 2004; Moncayo 2002). La tesis que se plantea en este capítulo es que las connotaciones directas de las diferencias regionales evocan no solamente la desigualdad interregional sino la desigualdad en la mirada social y la exclusión en la perspectiva cultural en las localidades, las nacionalidades y las globalizaciones (Beck, 1998; Sassen 2010; 2010a). La región de la Orinoquia ha entrado recientemente a jugar un rol importante dentro del escenario internacional, principalmente con la extracción de hidrocarburos y la industrialización de la agricultura y la ganadería para el comercio mundial. La tesis se sustenta en tres factores que inciden en el problema: por un lado, la construcción histórica que marca herencias determinantes para los desarrollos autónomos de las regiones; por otro, la tendencia económica a priorizar los rendimientos haciendo abstracción de la estructura social y cultural nacional; en tercer lugar, la conectividad con mercados internacionales fortalecidos con la globalización.


  La exclusión y la desigualdad en los departamentos de la Orinoquia


  La exclusión y la desigualdad es un tema que circula en los documentos de organismos internacionales, en la política pública de los Estados y, en particular, en América Latina por sus relaciones con el desarrollo económico, la justicia social, la paz y el bienestar de la población. Sin embargo, una constatación empírica de diferentes estudios muestra que el coeficiente Gini2 se mueve muy poco hacia la igualdad. Si se focaliza el problema de la Orinoquia dentro del país, se encuentran dos tipos de discriminación: una macro respecto de otras regiones y otra micro que afecta subpoblaciones específicas, que son los indígenas y los llaneros tradicionales que han caído en una pobreza extrema. Junto a estos dos tipos de discriminación se encuentra una tercera que es global y se vincula con otras regiones del mundo mediante la acción de empresas transnacionales que se han instalado en la región como enclaves con escasos vasos comunicantes con los pobladores. El capítulo argumenta esta tesis con los tres aspectos focales propuestos.


  Los territorios de los Llanos Orientales, que comprenden los actuales departamentos de Arauca, Casanare, Meta y Vichada, han sido objeto de diferentes estudios focalizados en la región (Rausch, 1997; 2003; 2009; 2011; García, 2003). Estos estudios han superado la tradición del análisis histórico que toma como unidad de análisis la nación, el Estado o el país como totalidad generalizada en la cual se diluyen las particularidades de las regiones, especialmente con la perspectiva de la globalización. La mayoría de los estudios han tenido una tendencia “estadocéntrica”, como los denomina Ulrich Beck (Beck, 2002) que invisibiliza los conectores con la globalización; y, por otra parte, genera una agregación en la cual se subsumen las particularidades, en este caso, de la Orinoquia. Como plantea la profesora Jane Rausch:


  […] durante los últimos cuarenta años, el campo de la historia de América Latina ha florecido, convirtiéndose en una especialidad claramente definida en los departamentos de historia de los Estados Unidos. La Conference on Latin American History (Conferencia sobre la Historia de América Latina), es la más destacada organización profesional de los historiadores de América Latina en los EE.UU., que en la actualidad cuenta con cerca de mil miembros. (Ramírez, 2014).


  Estos estudios poco tomaron como blanco de sus análisis temas colombianos. En una declaración de uno de los investigadores estadounidenses que se ha dedicado a escribir sobre Colombia, David Bushnell, escribió en 1995 que “Colombia era el menos estudiado y el menos comprendido de los principales países de América Latina” (Bushnell, 1995). Más adelante agrega una razón convincente cuando dice que “Colombia continúa siendo omitido de la discusión en los libros de texto universitarios”, tal vez porque, como Bushnell especuló:


  no se ajusta a los estereotipos y los “modelos”, utilizados convencionalmente en las discusiones de América Latina. Después de todo, ¿qué hace un latinoamericanista con un país donde son casi todos los dictadores militares son desconocidos, la izquierda política ha sido congénitamente débil, y los fenómenos como la urbanización y la industrialización nunca engendraron un movimiento “populista” de importancia duradera? (Bushnell, 2007).


  Si Colombia no tuvo prelación en los estudios de especialistas estadounidenses, menores razones tuvieron para ocuparse de la Orinoquia. El territorio ocupa un espacio importante dentro del conjunto del país y parece no existir un interés por conocerlo a profundidad. Las llanuras de la Orinoquia suman las dos terceras partes del territorio colombiano y nunca han tenido un protagonismo importante en relación con el desarrollo del país. La dinámica económica y política ha estado concentrada en “las cuestas y valles de las cordilleras y las llanuras de aluvión y las zonas costeras de los litorales”, de acuerdo con una conclusión del antropólogo Gerardo Reichel-Dolmatoff (1965, p. 29). Uno de los estudiosos de la identidad cultural y de la historia del país ha sido Jaime Jaramillo Uribe. En una reflexión sobre La personalidad histórica de Colombia concluye que “El país se formó y pobló en los Andes y sus alrededores; los Llanos y la sociedad ganadera han desempeñado un papel casi nulo en su desarrollo como nación” (Jaramillo, 1977, p.153). Estas dos referencias muestran las profundas diferencias entre regiones que se han constituido en ejes del desarrollo económico y político y las otras que han sido condenadas al atraso porque los servicios de parte del Estado no se han prestado en cantidad y calidad en relación con las necesidades y la situación de la región. La educación siempre ha sido deficitaria con referencia no solamente a los requerimientos de la población sino frente a la política que los gobiernos han trazado para los habitantes de Colombia.


  Un paneo por los territorios busca subrayar algunas especificidades. La población de los “Llanos Orientales y la Selva Amazónica, según un estudio del sociólogo Alfredo Molano, representa el 55 % del país, en ellos viven el 4.7 % de la población y se produce el 69.4 % del petróleo, el 40 % de la cocaína, el 25 % del ganado. Sobreviven 46 comunidades indígenas —de las cuales 22 están en peligro de extinción— y han sido desplazadas en la última década 422.732 personas” (Molano, 2011, p. 12). Aparte de que el número de pobladores es reducido, los beneficios que revierte la riqueza en la región son escasos. La deuda económica y social se ha extendido por décadas. Los pobladores, para el año 2014, se presentan por departamentos y por etnias, en la tabla 1.


  Tabla 1. Distribución porcentual de la población censada, según pertenencia étnica y departamento, 2014.
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  Fuente: Banco de la República, 2014, pp.87-88, Cuadro A1. En Sánchez y Otero, 2014


  Por orden, de mayor a menor, el departamento de mayor población es el Meta por haber sido foco de migraciones especialmente desde mediados del siglo xx; luego está el departamento de Casanare que también ha crecido como resultado de desplazamientos de población de otras regiones de Colombia; enseguida está el departamento de Arauca cuya población no ha crecido significativamente; y, finalmente, el departamento del Vichada que ha recibido población externa en baja proporción en años recientes.


  Arauca siempre estuvo cerca y ha estado involucrada en la influencia venezolana, canalizó las bonanzas del vecino y uso sus vías para recorrer el camino hacia Cúcuta. Como contraprestación, hubo incursiones vecinas y hasta un intento de creación de la República de Arauca, en 1916. Casanare estuvo históricamente vinculada a la provincia de Tunja, pero olvidada como tierra de nadie, localizada en una esquina de los llanos, en donde se desarrolló la cultura llanera en su forma más pura con el trabajo de los hatos en el comercio del ganado (Spijkers, s.f.). El Vichada y el Meta han sido territorios conquistados y defendidos por las comunidades tanto de indígenas como de colonos en una disputa y conflictos interétnicos sobre el territorio y sus recursos con sistemas de adaptación diferentes y opuestos. Los pueblos indígenas que habitan la región son el resultado de migraciones desde el Brasil, Venezuela y desde la cordillera oriental colombiana. Los pobladores llaneros se asentaron en el territorio y desarrollaron su actividad económica principal en la ganadería extensiva con algunos cultivos como el arroz, el maíz, la yuca y el plátano. La convivencia no fue fácil por cuanto las prácticas económicas fueron diferentes. Así, la práctica de la ganadería extensiva fue un factor que restringió en el largo plazo el espacio vital de los indígenas recolectores y cazadores y, en consecuencia, se disminuyeron las fuentes de consumo de fauna silvestre lo cual, a su vez, obligó a adaptarse a productos de horticultura y, por tanto, al sedentarismo en los límites de las reservas y resguardos establecidos por el Estado (Gómez, 1988). Un evento que fue ampliamente divulgado fue el asesinato de indígenas en La Rubiera en el año 1970, reconstruido en detalle por el sacerdote católico e investigador Gustavo Pérez Ramírez (1971). Estos hechos ocurrieron en la inspección departamental de Planas, en el municipio de Puerto Gaitán (Meta). Los indígenas fueron desalojados con la intervención de funcionarios civiles y militares del Estado. En 1968, la reserva indígena era de 500.000 hectáreas para 6.000 indígenas. El Incora redujo a tres pequeñas reservas (San Rafael de Planas, Anaribá e Ibibi) con 14.000 hectáreas, y creó una “Reserva para colonizaciones especiales” de fincas de hasta 50.000 y 70.000 hectáreas por propietario (Díaz, 2011). Con la llegada del narcotráfico y las guerrillas en décadas recientes el escenario experimentó formas de conflicto armado que produjeron víctimas y sedimentaron controversias por la propiedad de la tierra y los límites territoriales de las comunidades tradicionales. Entretanto, el Estado mostró su debilidad y primó la ley del más fuerte y la justicia por mano propia. Las normas tuvieron un limitado alcance y, en todo caso, no contribuyeron a controlar la desigualdad en la región. Por estas razones, los conflictos armados de los diferentes actores produjeron un ambiente de extrema inseguridad para la población que es, igualmente, difícil de superar. El Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018 ha definido unas regiones priorizadas, entre ellas, la que corresponde a los llanos y menciona a Arauca, Casanare, Guainía, Guaviare, Meta, Vaupés y Vichada (DNP, 2014, p.508-509). En este capítulo se analizan los antecedentes, los avances y los retos hacia un futuro deseable mediante un pacto sólido entre el Estado y la sociedad civil en la búsqueda de una equidad e inclusión efectiva y duradera para los habitantes de la región.
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